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Vle llamo Hugo, soy un porcellio laevis latreille, más 
conocido como chancho de tierra. Vivo al lado de la raíz de 
un árbol. Me levanto todas las mañanas cuando sale el sol y 
cuando el sol se pone me voy a acostar. 


¿NANI 


En resumen, un bicho corriente con problemas corrientes. 
Hasta que un día conocí a Paty la mariposa y verdadera 
protagonista de esta historia. 


Todo fue más o menos así. 
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El encuentro 


Como soy un chancho de tierra, generalmente cuando 
camino no miro hacia el cielo sino hacia la tierra. Pero ese 
día hacía mucho calor y Paty, que —debo decirlo— es muy 
vanidosa, había decido salir a mostrar sus alas de colores 
que, como me dijo más tarde “con el sol se ven mucho más 
brillantes”. 


De tanto volar para lucir sus alas se cansó y le dio sed. 


Alguien que, al parecer también había sentido los efectos del 
sol, había estado jugando a mojarse con una manguera y se 
habían formado un par charcos cerca de mi árbol o, debo 
decir, mi raíz. 


Yo caminaba por ahí cerca (los chanchos de tierra somos un 
poco flojos, sobre todo los días de calor) y entonces la vi. 


—¡Guuuuuuua, qué alas! —pensé. 
Era una chica hermosa, la más colorida que había visto 


nunca y mi corazón de chancho de tierra por poco se sale de 
mi caparazón. 


Tampoco es que conozca a muchos bichos, tal vez, por eso 
me asombré tanto al ver a Paty, que no se parecía en nada a 
las chanchas de tierra que había conocido. 


A pesar de que mi voz apenas se escuchaba, era una voz 
que salía de mi corazón de chancho de tierra que, por 
primera vez, era un corazón enamorado. 


—Hola —le dije. 


Paty, que como ya lo había dicho, era una chica vanidosa, se 
dio vuelta lentamente, movió sus pestañas, me miró y (como 
si hubiera que pagar por las palabras que uno dice), solo me 
regaló un movimiento de cabeza, es decir, no me dirigió la 
palabra. 


—Hola — volví a decir. 
A lo que Paty contestó: —las MARIPOSAS como YO no 


hablan con CHANCHOS DE TIERRA como tú. Además, ¿no 
ves que estoy tomando agua? 


Era la imagen más hermosa que había visto en mi tierrosa 
vida. 


Paty tenía muchas virtudes; era hermosa, volaba y, por lo 
tanto, podía ver las cosas desde otra perspectiva (era una 
chica de mundo), pero la simpatía no era una de ellas. 


—¿Entonces puedo mirar como tomas agua? —le pregunté. 
Debo recordarles que a pesar de su mal trato, a los que con 
los días me iría acostumbrando, yo ya estaba profundamente 
enamorado y como lo comprobarán, no había vuelta atrás. 


—Bueno —me dijo malhumorada. 


Me imaginé que para ella no debía ser ninguna novedad que 
la miraran porque sus alas eran realmente como las de una 
actriz de cine. La verdad es que nunca he ido al cine, pero 
Luis el grillo, que sabe muchas cosas, me contó de qué se 
trataba eso del cine. 
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Me imagino que las actrices tienen unas alas como las de 
Paty, sino los humanos no gastarían su dinero en sentarse 
frente a esas enormes pantallas. 


Bueno..., pero volvamos a la historia. 


Ese día, Paty terminó de beber, se arregló un poco las alas y 
salió volando. Ni siquiera un “chao” de despedida después de 
esos siete minutos en que, como un perro mirando a la luna, 
la había observado. 


Los chanchos de tierra solo vivimos algunos días, así que 
siete minutos es mucho tiempo. Pero a Paty ese tipo de 
reflexiones profundas sobre el tiempo y el espacio le 
interesaban escasamente. 


Los días pasaban y yo no podía pensar en otra cosa. A pesar 
de mi flojera me di vueltas, literalmente, ya que los chanchos 
de tierra tenemos facilidad para convertirnos en bolitas y 
rodar por todo el sector. 


Así fue como localicé la casa de Paty. Obviamente no era 
una raíz como la mía, sino un hermoso girasol. 


Cada vez que salía, me topaba con ella como por casualidad 
y la saludaba. A veces respondía y a veces no, pero esos 
días en que escuchaba su “hola”, el sol me parecía más 
brillante. 


Pasaron los días y Paty y yo nos fuimos haciendo amigos, oO, 
para ser más franco, conocidos, que no es lo mismo que 
amigos, pero que en este caso ya era bastante. 


De todas maneras conversábamos. Como ya les había 
contado, a Paty los temas profundos no le interesaban, así 
que hablábamos de cosas como la rosa que estaba a punto 
de florecer, el polen de margarita que hacía que las alas se 
perfumaran. Temas de mariposa. 


—Me gusta salir a volar bien temprano en la mañana. 
—¿Por qué, Paty? 


—Porque con el rocío se forman espejos y puedo ver mis 
alas en toda su plenitud. 


—Tus alas son muy hermosas, pero nunca me había dado 
cuenta que se formaban espejos por las mañanas —trataba 
de sonar como poeta para impresionarla. 


—Bueno no creo que te importe. 


—¿Por qué, Paty? —esa pregunta yo la repetía a menudo, 
porque cuando a Paty le interesaba un tema, solo le 
interesaba su opinión al respecto. Ya estaba conociendo su 
carácter y, al contrario de lo que ustedes puedan pensar, 
mientras más la conocía más me enamoraba de ella. Todos 
tenemos algún defecto, pensaba... pero volvamos a la 
pregunta... 


—Porque uno se mira en un espejo cuando tiene algo que 
ver y tú no tienes colores... 


...Pporque eres un 
Simple chancho de tierra. 


“Un simple chancho de tierra”... En eso terminaban todas 
nuestras conversaciones. Y ella, como lo repetía hasta el 
cansancio, era una mariposa. 


Es cierto, soy un chancho de tierra y nada se puede hacer 
contra la naturaleza. Luego de sentir como un nudo se 
apretaba al interior de mi cuerpo, “los chanchos de tierra no 
tenemos cuello”, una idea iluminó mi mente: “soy un chancho 
de tierra, pero no CUALQUIER chancho de tierra. Se lo 
demostraría a Paty”. 


Luego de llegar a esta conclusión me sentía mejor, pero 
como suele pasar en estos casos, estaba desorientado. 
Necesitaba un buen consejo así que me fui a la casa de Luis 
el grillo, pensando en todo lo que uno es capaz de hacer por 
una mariposa. 
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LUIS el grillo 


Luis el grillo era artista, específicamente, un músico. Y los 
artistas son artistas, es decir, utilizan las historias de uno 
como material para sus obras. Me arriesgaba a que mi triste 
historia se tocara en las radios. Pero, por otra parte, los 
artistas son personas, en este caso bichos, sensibles. Y yo 
necesitaba mi consejo. 


—Toc -Toc. 
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—Hugo. 
—CGrrrrrrrrrrrr. Espera, ya te abro —gruñó. 


Luis vivía en una de las ramas del árbol en el que yo vivía. Y 
es que los árboles para nosotros los bichos, son verdaderos 
edificios. Claro que él prefería las ramas, porque como ya 
dije, era artista y desde las alturas le era más fácil encontrar 
inspiración. 


—-¿ Te interruumpo? Es que necesitaba un cons... 
—Claaaaaaaro que interrumpes. En este momento estaba a 


punto de identificar el sonido que me permitiría terminar la 
“Sinfonía desde los Nidos”. Pero ya estás acá. Pasa. 


No era precisamente la acogida que necesitaba. Mi amigo 
Luis, además de ser artista, era muy mal genio, pero después 
de todo lo que me había dicho Paty durante los últimos días, 
a mi caparazón no le entraban balas. Fui al grano y en mala 
hora, como comprobarán más tarde, dije: “necesito un 
consejo”. 


—-Yo soy artista, no sicólogo. 


—Pero además de ser artista eres mi amigo y los amigos dan 
consejos. 


—¿De qué se trata? A ver si terminamos luego con este 
asunto —dijo más bajo. Definitivamente, mi especialidad no 
era rodearme de gente cortés. 


—Conocí a Paty un día que... 


— ¡Ja!, estás enamorado. Sí, creo que se te nota un poco en 
la cara. Bueno y ¿cuándo es la boda con esa hermosa 
chancha de tierra? 


A esas alturas no sabía si venir a ver a Luis había sido una 
buena idea. 


—Lo que pasa es que Paty es una mariposa. 
—Ohhhh, un amor como los de Shakespeare. 


—¿Y quién es ese? Luis, la verdad es que ya tengo 
bastantes problemas —comenzaba a impacientarme— como 
para que me empieces a hablar de alguno de tus parientes 
lejanos.... 


—Hugo en realidad eres un ignorante... Shakespeare era un 
escritor... 


—No, por favor, Luis —cuando comenzaba con esos temas 
podía estar hablando tres días seguidos. Debo admitir que 
los libros no son mi fuerte, pero en otra oportunidad hablaré 
de mis gustos. Ahora tenía que ocuparme del asunto que me 
había traído hasta la rama de Luis; de mi problema con 
nombre y alas. 


—Bueno, qué quieres que te diga... 
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En realidad no sabía que quería que me dijera. Obviamente, 
Luis solo tenía ojos —debo decir en realidad oídos para sus 
canciones —y nunca se había enamorado. Pero siempre 
tenía opinión para todo y era un grillo profundo, así que me 
dijo: 


—Una vez, mientras caminaba para descubrir algún sonido 
interesante para mi “Sinfonía de los Nidos” —cada vez que la 
nombraba ponía cara de estatuua— vi a un par de 
enamorados que decían que una de las cosas importantes 
del amor era ponerse en el lugar del otro. 


Silencio. 

—Bueno —siguió—. Hugo, creo que es simple: debes 
ponerte en el lugar de Paty. Hay una ópera que habla de eso, 
se llama... 

—Graaaacias Luis, me has ayudado bastante —dije mientras 
me disponía a bajar de la rama. Tenía que salir de ahí antes 
de que comenzara con una nueva reflexión. 


—Ponerme en el lugar de Paty.... hablaba solo mientras 
bajaba. 


La solución vino sola: mi lugar era la tierra y el de ella era el 
aire. No me quedaba otra opción: tendría que volar. 
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Un pasto por el 2ire 


Los chanchos de tierra no tenemos alas, pero tenemos 
amigos y Mario el chincol, era uno, y muy bueno. 


—Mario, ¿puedes bajar? Necesito pedirte un favor. 
—Cuéntame Hugo. 

Por lo menos esta vez había tenido una mejor acogida. Tuve 
que explicarle mi problema. A estas alturas ya casi todo el 
árbol (se me olvidaba decir que Mario tenía su nido en otra 
de sus ramas) se había enterado de mi amor no 
correspondido. 


—Así que enamorado de una mariposa... —dijo Mario— ¿Y 
no preferirías a alguien de tu especie?... 


—Uno no elige de quien se enamora —dije con voz 
melancólica. 


—¿Quieres que hable con Paty la mariposa? 
—No exactamente. La especialidad de Paty no es escuchar. 
—¿Y si no te escucha por qué estas tan enamorado? 


—Porque el corazón tiene motivos que la razón ni Paty 
entienden. 


—Bueno, si es así, dime en qué te puedo ayudar. 


A esas alturas tanta gentileza me tenía al borde del llanto. Le 
expliqué el plan. 


Amarraríamos un par de hilos a las patas de Mario y yo me 
sujetaría de ellos. Volaríamos por el sector hasta que 
apareciera Paty y entonces ella vería que podía ponerme en 
su lugar, o mejor dicho, a su altura. 


¿Qué diría cuando me cruzara con ella? ¿Hola muñeca? 
¿Qué par de alas? Imaginé nuestro encuentro muchas veces 
mientras amarrábamos los hilos y con dificultad me elevaba 
junto a Mario hasta la copa del árbol. Y es que si se han 
enamorado alguna vez sabrán que el romance lo pone a uno 
soñador y fantasioso. 


Llegamos arriba. 
—¿ Listo? —gritó Mario. 
Mi gusto por el riesgo era indirectamente proporcional al 


tamaño de mis sentimientos, pero aún así llené mis pulmones 
de aire y respondí: “listo”. 
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Comenzamos a elevarnos. Sentí cómo, a medida que 
avanzábamos, el aire parecía refrescar mi cabeza de 
chancho. Todo se veía más pequeño. Mis ideas comenzaban 
a aclararse y comenzaba a disfrutar viendo el jardín, el amor 
y la vida desde las alturas. Todo iba bien hasta que en medio 
de esas reflexiones me invadió un profundo sentimiento: 
quería vomitar. 


—Mario, ¡me quiero bajar! 


—¿Qué no te vuelves a enamorar? Pero Hugo, no puedes 
perder tan pronto las esperanzas —respondió Mario. 


Noté que el aire y la velocidad impedían que Mario y yo nos 
comunicáramos de manera fluida. 


—;¡¡¡Me quiero bajar!!! 

—¿Qué te gusta volar? 

Mario, por favor, escucha, me quiero... No alcancé a terminar 
la frase. El mareo fue superior a mí. La tierra me dio vueltas, 
me puse tan verde que parecía más que un chancho de tierra 
un San Juan. Vomité hasta la última hierba que había en mi 
pobre estómago. Cuando Mario se percató de mi estado 
aterrizamos rápidamente. 

—Hugo, ¿te sientes bien? 

—No, precisamente. 


—Pero si estabas tan feliz volando... 


—No precisamente. 


Lentamente me levanté del suelo. No entendía por qué, pero 
me invadía una especie de valentía. Qué más daba. Mi 
intento de ponerme en el lugar de Paty había fracasado, pero 
por suerte ella no había presenciado el aterrizaje forzoso. 


Le di las gracias a Mario que me miraba con cara de 
preocupado, y me fui de vuelta hasta mi raíz. Estaba 
cansado, es cierto, no había podido volar, y dormí 
profundamente. 


Al otro día había recuperado mi ánimo. Salí rodando y me 


encontré con Luis que estaba muy interesado en mis 
progresos. 
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—¿Qué tal Hugo? ¿Cómo va esa historia con...? 


Ahí estaba ella. Conversando al sol con un gusano de seda. 
Hablaban de la moda. 


—Hola, —le dije. 

—No contestó. 

—Hola, —volví a repetir. 

—Ahhh, hola... —dijo como quien escucha pasar el viento. 
—Qué linda estás hoy, Paty. 


—Lo sé, —me respondió a modo de despedida y se fue 
volando. 


Luis, que observaba el diálogo de lejos, me tomó por el 
hombro. 


—Veo que no has avanzado mucho, Hugo. 


—Lo que se dice avanzar... 


Bueno, es verdad que había volado y eso ya era bastante 
para un chancho de tierra, pero con Paty las cosas seguían 
en el mismo punto. 


El amor es complicado Luís, —le dije un poco 
descorazonado. Te hace sentir el mejor y el peor chancho de 
tierra al mismo tiempo. Es como estar encima de una 
montaña rusa. Al terminar de decir eso me preocupé de que 
Luis me diera otra recomendación. No quería volver a 
despegar los pies del suelo por mucho tiempo. Luis en 
cambio me dijo otra de sus frases de artista. 


—Los poetas saben mucho de esas cosas. Tal vez nos 
vendría bien un paseo por la biblioteca. 


—Mmmm, —le dije poco convencido. 

Había escuchado que existían ratones de biblioteca, pero 
chanchos de tierra nunca. Y yo no era muy dado a los libros. 
Solo una vez había caminado encima de uno. 

—Anda Hugo, encontraremos algo allí. 

Estaba en uno de esos momentos que tienen los 
enamorados en que el mundo les da igual. Así que ratón o 


no, partí detrás de Luis a tratar de aprender algo más del 
amor. 
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En la biblipteca 


Gustavo Adolfo Bécquer, Poemas. Este es justo el libro que 
quería encontrar... —dijo Luis como emocionado. Los libros 
eran como unas Patys para él. 


Sacamos el libro y empezamos a leer... 
Volverán las oscuras golondrinas 

en tu balcón sus nidos a colgar, 

y otra vez con el ala a sus cristales 
jugando llamarán. 

—La flor de Paty no tiene balcón... 
—Déjame terminar, Hugo... 

Pero aquellas que el vuelo refrenaban 

tu hermosura y mi dicha a contemplar, 


aquellas que aprendieron nuestros nombres... 
¡esas... no volverán! 


—Pero la Golondrina Juana siempre pasa por aquí... 


—Déjame terminar, Hugo... 


Volverán las tupidas madreselvas 

de tu jardín las tapias a escalar, 

y otra vez a la tarde aún más hermosas 
sus flores se abrirán. 


—¿Qué son las tapias? 


Luís empezaba a hablar en difícil yo me sentía casi tan 
mareado como en mi experiencia voladora... 
—Qque está llena de metáforas... 


—¿Y esas son unas flores? —pregunté demostrando interés. 


—Me aburriste, Hugo, eres un ignorante. 


—Ya estoy entendiendo por qué Paty no quiere saber nada 
de ti. 


Y con esas palabras se acabó el breve paseo por la 
biblioteca. 


Me fui rodando triste. Las palabras de Luis traspasaban mi 
corazón y toda la bolita sin rumbo que era yo en esos 
momentos. “Paty no quiere saber nada de ti” y en mi cabeza 
las palabras se mezclaban con las oscuras golondrinas del 
poema. Porque, a pesar de lo que pensara Luis, yo no era un 
insensible, desconcentrado sí, pero no insensible. Y mientras 
rodaban mi cuerpo y mis pensamientos... Ahí venía ella, 
paseando con su amigo el ciempiés. 


—Hola, Paty. 

—hHola. 

—¿Puedo ir con ustedes? —le dije en un acto de valentía... 
—Como quieras.... 


Por lo visto estaba de buen humor... y yo no perdería esa 
oportunidad. 


—Mi amigo Sebastián, el ciempiés, me está contando sobre 
sus viajes por el mundo... 


—Ohhh París, Paty, te encantarán esas callecitas...bla bla 
bla bla bla. 


—Ohhh Inglaterra... la realeza... bla bla bla bla bla. 


—Ohhh Japón... los templos... bla bla bla bla bla. 
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—Ohhh India... el Taj Mahal... bla bla bla bla bla. 


De verdad era un pesado ese Sebastián y no dejaba hablar a 
nadie más. 


Y ahí vino el golpe bajo... 

—¿Y tú, Hugo? ¿Cuáles son tus países preferidos? 

Lo más lejos que había ido yo de mi raíz era la biblioteca. 
Claro con todos esos pies era más fácil recorrer el mundo 
que siendo bolita. 


—Creo que Hugo no conoce el mundo, —dijo Paty. 


¿Así que no conocía el mundo? ¿Y mi raíz dónde quedaba”, 
¿en un queso encima de la luna? 


A pesar de lo livianas que parecían sus alitas, Paty también 
podía ser bastante pesada. 


—Es verdad, Paty, no conozco el mundo y en lo que respecta 
a mí este paseo ha terminado. Dije al mismo tiempo que 
pensaba en todos los intentos que había hecho durante los 
últimos días y tomaba una resolución: olvidaría a Paty 
aunque para eso tuviera que irme muy, pero muy lejos. Me 
hice bolita y rodando me preparé para lo que sería el viaje 
que cambiaría mi destino de chanchito. 
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El viaje 


Muy lejos era para mí muy lejos, así que hice un hoyo en la 
tierra con todas las fuerzas que me daba mi corazón; cavé, 
cavé, cavé con un palito con forma de pala y al llegar al 
centro de la tierra comencé a sentir mucho calor. Podía 
retroceder y volver a mi raíz y a mi amor no correspondido o 
seguir adelante y buscar la luz que me esperaba al final del 
túnel. 

A pesar de las estadísticas no morí y llegué a China. Y China 
estaba llena de chinos. 1.343.239.923 para ser exactos. 
Pasar de mi raíz a la muralla china era un gran cambio. Me 
hice una cama encima de la muralla y descansé hasta el otro 
día. 

Dormí y soñé con que alguien me miraba desde la luna. O tal 
vez no había sido un sueño, ya que dicen que mi nueva casa 
se puede ver desde allá. Tal vez si justo iba pasando un 
astronauta se habrá preguntado qué era ese punto negro 
justo encima de la muralla. Ese era yo. 


Amanecía y tenía que buscar amigos. La soledad también 
nos afecta a nosotros los insectos. 
Caminé un par de calles esquivando los zapatos chinos y me 
encontré con un cartel que decía: 

q 900093999039 0 

_ HOY SE PRESENTA El GRAN CIRCO DE PULGAS. 

Ss gO0VIVIDURA 
Las protagonistas del espectáculo eran pulgas que saltaban 
alrededor de argollas. Un trabajo que parecía bastante fácil y 
que pensé era el trabajo ideal para cualquier insecto. 
No había chanchos de tierra, pero pensé que tal vez podía 
probar suerte. Tal vez me contrataban para limpiar el circo. Al 
terminar la función me presenté a YUNG LEE, el moscardón 
director del espectáculo. 


Por suerte los insectos nos comunicamos en un idioma 
internacional y no fue necesario que me dirigiera a él en 
chino. 

—¿Y usted qué sabe hacer? —preguntó YUNG LEE con un 
acento formal. 

Sin pensar, me convertí en bolita sin encontrar la relación 
entre mi destreza y el trabajo que había pensado que podía 
hacer en el circo. 

—¡OHHHHHHHHHHHHHHH!, —dijeron al unísono YUNG 
LEE y las pulgas. —¡¡ESTO ES INCREIBLE!! 

Al parecer en China no habían chanchitos de tierra y yo era 
un verdadero fenómeno. 


—No se hable más. ¡Contratado! —dijo YUNG LEE. 
—;¡¡¡Bravo!!! —dijeron las pulgas, de ahora en adelante, mis 
colegas, ya que no sería exactamente un barrendero sino 
que nada menos que un artista. 

Mi suerte había cambiado y al contrario de Paty, la fama sí 
me sonreía. De un día para otro me había convertido en una 
estrella. Mis amigos del árbol no lo podrían creer. Ella menos 
que nadie. Y qué orgulloso se sentiría Luis, quien había 
gastado tanto tiempo intentando culturizarme. Pero si quería 
olvidar tenía que dejar también los recuerdos atrás y 
concentrarme en lo que ahora era mi trabajo: convertirme en 
bolita y rodar por los escenarios. 

Pasaron los días —que para nosotros los insectos es como 
decir que pasaron los años. 

Mi show era popular hasta en el último rincón de China, lo 
que es mucho decir ya que se trata de un país, ya lo dije, 
bastante grande. Hacerme bolita era lo mejor que me había 
pasado en la vida. 

Tan popular era nuestro espectáculo que incluso fuimos de 
gira a Europa al Encuentro Internacional de Circos de 
Insectos. 

Ahí estaban Los Maravillosos Saltamontes de Irlanda, la Gran 
Orquesta de Grillos de Viena, Las Fantásticas Luciérnagas 
de Nueva York y las Espectaculares Termitas de la Antártica, 
que debo reconocer nunca dejaban de impresionarme con 
sus esculturas de hielo. 
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Pero mi número preferido era el de Las Mariposas Bailarinas 
de Finlandia. Decenas de Patys bailando por los aires y 
recordándome el motivo por el cual me había cambiado la 
vida. 

Las cosas eran distintas y yo era ahora un artista de 
renombre, por lo que incluso esas bellezas aladas querían ir 
conmigo a beber una gota de rocío una vez terminada la 
función. 

Yo las acompañaba y luego volvía rodando feliz a prepararme 
para la función del día siguiente. 

Los días de mi artística vida fueron pasando y pasó lo que 
nunca pensé que pasaría: olvidé a Paty. Aunque son mis 
memorias y debo ser sincero: a veces la recordaba cuando 
veía los volantines a los que los chinos son tan aficionados. 
Pero su recuerdo ya no me producía tristeza. Después de 
todo si no hubiera sido por ella, no habría llegado al gran 
circo de pulgas que ahora se llamaba El Gran Circo de 
Pulgas y el Chancho Rodante en homenaje a mi humilde 
persona. 

La vida es extraña y la felicidad se encuentra por caminos 
insospechados. Cuando pensaba estas cosas me sentía 
como Luis. Aunque no era raro, ya que ahora yo también era 
un artista, y los artistas somos seres profundos. Pero 
volvamos a hablar de lo del camino, que estaba sonando 
bien: mi camino había sido muy largo, sobre todo, si pensaba 
que lo había hecho con un palito con forma de pala. 


Cada noche antes de dormir leía —también me había vuelto 
aficionado a la lectura— un antiguo cuento chino: 
Antiguamente Chuang Tzu soñó que era mariposa y andaba 
muy contenta de serlo. No sabía que era Chuang Tzu. De 
pronto se despertó. Era Chuang Tzu y se asombraba de 
serlo. Ya no sabía si era Chuang Tzu que soñaba ser 
mariposa o era la mariposa que soñaba ser Chuang Tzu. 

Y me dormía pensando en la importancia de ciertas 
mariposas y en que la vida de un chancho de tierra puede 
tomar giros insospechados, literalmente. 
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Las autoras: 


Autora del texto es María José Ferrada. 


La ilustraciones son de Francisca Yáñez. 
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Francisca Yáñez 
(1971, Chile) 


Artista visual, diseñadora gráfica e ilustradora. Hizo su primera exposición de 
dibujos a los 6 años en el living de su casa, donde organizó un remate con los 
invitados. También confeccionaba revistas a mano y las repartía entre sus vecinos. 
Desde entonces dibuja todos los días en su taller en el centro de Santiago. Trabaja 
en forma independiente para diversas organizaciones culturales e ilustra 
publicaciones tanto en Chile como el extranjero.Sus trabajos se han expuesto en 
galerías y museos como MAC, Balmaceda 1215, Bech, Kunstmuseum 
Wachsfabrik - Kóln, entre otros. 


www.franciscayanez.jimdo.com 
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María José Ferrada 
(1977, Chile) 


Es Periodista y máster en estudios asiáticos. Se especializó en literatura japonesa 
y nunca habla de otra cosa.Escribe cuentos infantiles y sus personajes preferidos 
son los animales e insectos, con los que asegura que se lleva muy bien (aunque 
no sabemos si ellos opinan lo mismo). Ha publicado los libros:12 historias 
minúsculas de la tierra, el cielo y el mar, Autoedición, Chile. Un Mundo Raro, 
Editorial Kalandraka, España. El Baile Diminuto, Editorial Das Kapital, Chile. El 
Lenguaje de las Cosas, Editorial Jinete Azul, España. Animalario, Oxford 
University Press, España. En dos oportunidades ha obtenido la Beca de Creación 
del Fondo del Libro, Consejo de la Cultura, Chile. En ambas ocasiones bailó de 
felicidad. María José Ferrada ha recibido recientemente el V Premio de Poesía 
para Niños Ciudad de Orihuela, España. Las memorias de Hugo (el chancho de 
tierra) es publicado también en formato de libro impreso por ebooks Patagonia. 
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Hugo, un chancho de tierra común 
corriente, aferrado a Su raíz, un 
a se enamora de la esquiva Paty, 
la mariposa. Derepcionado del amor 
de la indiferencia de la belleza alado 


y luego de intentar por todos los 
medios posibles captar Su atención, 
decide emprender viaje tierra aden- 
tro. Cavando y cavando llega hasta 
China donde su vida dará un vuelco 
insospechado. 
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